
ORGANO DEL PARTIDO COMUNISTA DEL URUGUAY

NOVIEMBRE DE 1 9 9 21!
TODO URUGUAY SE PRONUNCIA 
POR LA DEMOCRACIA Y CONTRA 
EL FASCISMO.
EL PUEBLO BLANCO Y COLORADO 
VOTANDO LOS SECTORES PROGRE­
SISTAS DE LOS PARTIDOS TRADICIO­
NALES.
LOS FRENTEAMPLISTAS E INDEPEN­
DIENTES VOTAREMOS EN BLANCO
..A REDOBLAR LA LUCHA POR UNA 
“autentica APERTURA DEMOCRA- 
TICAji______________________ _

«IKK I ■Hl 1 iiiMJ—i—        ■■■ iw       «*'   '** " ““ IHIHIWI

*■1 ■ *■ '■ ■ ■ B ■ I — I IWI 'I ' ■■■■■■ ■■■■! . —1 lili M

NUEVO ATENTADO DE LA TIRANIA!!

-SEMANARIO OPOS I TO R “ OPCION ” CLAUSURADO

-CONVENCIONALES DE “POR LA PATRIA” Y “MOV. DE

ROCHA” PRESOS.



DECLARACION DEL
la dictadura imperante en el Ifruguey prosigue las persecuciones, represiones y torturas 
a presos y ’’desaparecidos”* Siguen despidos de trabajadores en aplicación del fascita 
acto institucional numero cuatro* Sé conservan la estructuras fascistas y la impunidad

de acción de los aparatóos represivos* Ultinamente, unos 200 trabajadores y estudiantes 
fueron apresados y son víctimas de la tortura* la dictadura ha tenido que admitir parce 
de esas ’’desapariciones” : anuncio el procesamiento de 21 a quienes peso a la Justicia - 
Militar sin minimas garantías de defensa-, acusándolos de militar en nuestro partido y 
de procurar la fornnción dé organizaciones sindicales en el narco de la llanada ’’Ley de 
Asociaciones Profesionales”*
Respetados veteranos del movimiento sindical uruguayo como Ramon Freire Pizano, Elbio 

Quinteros, Helvecio Bonelli y Roberto Urruty, figuran entre los arbitrariamente apresa­
dos y ’’procesados” con eventuales conderAs de hasta 18 años de prisión* Se les sometió 
a torturas. Los trabajadores Feliz Ortiz y Roberto Paita, se suran a la lista de ras de 
un centenar de ’’desaparecidos” desde hace años, como Eduardo Bleier, Fernando Miranda, 
Julio Castro, Leon Duarte, Oscar Ibssino, Gerardo Gatti, Lfenuel Liberoff. En poco ras de 
un año se agregaron a la nomina de víctinas de la dictadura varios presos políticos en­
tre los oxéales nuestro carnerada y destacado dirigente sindical, Gerardo Cuesta, por — 
omisión de asistencia luego de prolongadas torturas y nal trato*

La dictadura realiza sistemática campaña de mentiras, oalumias y provocaciones contra 
nuestro Partido, otras fuerzas de izquierda -en particular el P.A,- y la Convención Ite- 
doral de irate jad ores* lUmbien ataca a otros sectores democráticos, por ejemplo mediante 
prolongadas o difUnitivas clausuras de los semararios Opinar, Opción, la Democracia y IA 
PIAZA”, de los sectores que votaron el NO. Jefes Militares profieren amenazas de eliminar 
aspectos tendientes a una nueva situación en el país, arrancados por la resistencia po­
pular- en especial por el F.A* y nuestro partido- así como por la acción de los sectores 
democráticos de los partidos tradicionales* Desorbitados por el aislamiento y su fracaso, 
por la condena de los ras vastos sectores productivos, por la oposición democrática nació 
nal, aspiran a cerrar el paso en el camino de una autentica apertura democrática*
la dictadura sigue el juego de conceder lo menos posible en el nás largo plazo. Derrota­

da en sus propósitos de ’’legitimarse”, el JO de Noviembre de I98O, cuando el plebiscito - 
constitucional, sigue ra ni obrando para permanecer en el poder y camuflar su esencia en — 
procura de nueva imagen en el exterior. Pretende conservar estructuras fascistas e impo­
ner la ’’seudo” democracia restringida”- grata a Reajtn, que sólo significa el ^cnstinuis- 
mo dictatorial y la tutela militar, Quiere dividir a los partidos tradicionales, media ti­
zando sus grandes sectores democráticos, perdurando la proscripción de sus figures nás — 
representativas y el exilio de ',’ilson Ferreira Aldunate, mientra apoya a entreguistas o - 
da cierto espacio a conciliadores que caen en la renuncia del pluralismo y transan co^ la 
ilegaliza clon de la izquierda* ero esa izq.lerda, personifica da por el "rente Amollo 
esta de píe y combatiente. Y en sus primeras líneas nuestro Partido, blanco principal > 
la represión y la tortura, pero cuya existencia y lucha, la dictadura debe reconocer lue­
go de años extendiéndole certificados de defunción.
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